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COMERCIO DEL PLATA.
E n l a  n o c h e  d e l  11 d e l  c o r r i e n t e , l a  c a s a  d e  l a  i m p r e n t a  d e l  COMERCIO DEL PLATA, q u e  s e  h a l l a b a  s o l a , f u e  e s c a l a d a  p o r  l a s  a z o 

t e a » ; T  FORZADA UNA PUERTA INTER IOR;  TODA LA LETRA Y TIPO S FUERON LANZADOS AL SUELO Y COMPLETAMENTE EMPASTELADOS. D E  AQUÍ LA FORMA 
REDUCIDA EN QUE APARECE ESTE DIARIO DURANTE LOS DIAS NECESARIOS PARA REPARAR LOS EFECTOS DE ESTE NUEVO CHÍMEN DE SUS RUINES ENEMIGOS

COMERCIO D E L  PLATA.
Montevideo P edrero 1 9  de 1 S 5 0 .

I N F O R M E
BECHO POR EL Sr. DaRD , EN LA SESION DEL 

LUNES 1 7  DE DICIEMBRE, EN NOMBRE DE 
LA COMISION DE CRÉDITOS SUPLEMENTA
RIOS , SORRE PROYECTOS DE LEI PIDIENDO 
DOS CRÉDITOS. QUE'AMBOS SUBEN Á DOS MI
LLONES 3 0 0 ,0 0 0  FRANCOS, SOBRE EL EJER
CICIO DE 1 8 Ú 9 , Y DESTINADOS Á PAGAR EL 
SUBSIDIO DEBIDO POR LA FRANCIA AL GO
BIERNO ORIENTAL.

( Conclusión )

Dícese que el interés dominante de la 
Francia en esta cuestión es la paz. Las 
diferencias apuntadas entre las ofertas del 
gobierno francés en 1846, y el tratado del 
S r . Le Pté iour, dicese que son insignifican
tes. Empeñados en un asunto mal empezado 
y  mal conducido, debemos salir de el lo mas 
prontamente que sea posible. L a  interven
ción franco-inglesa ha sido una falta; ella 
nos creó á 3,000 leguas de distancia una si
tuación preñada de dificultades para el pre
sente, y de peligros para lo venidero. En  
esa époce, pase, se tenía por razón ó por es
cusa la presencia de 10 á 12,000 franceses 
en Montevideo amenazada. Hoi ya no exis
te esa razón. L a  largueza del í.'tio, los su
frimientos, el hambre han forzado á mas de 
la mitad de nuestros compatriotas á tras
portarse á Buenos Aires: el gobierno arjen- 
tino los ha recibido y  tratado bien. E l  inte- 
lés francés ha mudado pues de local; la po
lítica puede y debe también hacer lo mismo.
I Qué nos importa, en el fondo, que Oribe 
sea ó no presidente de la República Orien
tal ? ¿ Con qué derecho vamos a exijir que 
los principios europeos sean aplicados á los 
rios de Am érica? ¿N o  tenemos en este 
momento otros embarazos, otras causas de 
zozobra mas graves, mas sérias ? S i huí ar
tículos en el tratado cuya redacción es os
cura, que se pidan esclarecimientos; pero 
ratifiqúese. ¿Es digno de un gran país como 
la Francia el mostrar tanta susceptibilidad 
hácia un gobierno semi-bátbaro ? Ved la 
Inglaterra : ¿ hesitó en ratificar el tratado ? 
no. Desde el 3 de setiembre estaba dada 
por lord Palmerston la orden de ratificación. 
E l  buen sentido, la razón quieren que se 
obre asi; que en lugar de dar ensanche á 
una diferencia semejante, se la termine; que 
se remita al tiempo, al porvenir, á las rela
ciones comerciales, que se ensancharán por 
la paz, el cuidado de mejorar una conven
ción, tal vez mediocre, pero en todo caso 
aceptable. De otro modo, ¿ á qué estremi- 
dad no serémos reducidos ? Será-nos pre
ciso armarnos, para imponer aljeneral Ro . 
las nuestras pretensiones, nuestras condicio
nes. | Qué! en el estado de la Europa, en 
la situación de nuestras rentas, iríamos á 
lanzarnos en aventuras semejsntee I ¡ E n 
viaríamos tropas á través de las pampas, á 
eorrer tras de un enemigo que junas podtán

i  alcanzar, que se escapará siempre á toda 
persecución 1 ¿ Cómo calcular las probabifi. 
dades, la duración, los peligros de una em
presa como e9a ? Y  cuando después do una 
larga y estéril ocupación nos retirásemos, el 
jeneral Rosas volvería triunfante á su cnpi- 
tal, mas afirmado, mas potente que nunca. 
Ué ahí el único fruto que habrémos recoji- 
do de una política semejante.

Señores, este lenguaje no os sorprenderá. 
Desde que la cuestión del Plata se discuto 
en el seno de los asambleas lejislativas, él ha 
sido empleado constantemente. En  cada 
discusión se dejan entrever esas alarma?, 
esas objeciones. Ellas han gravitado sobre 
la conducta del gobierno, sobre la dirección 
dada á todo este negocio, y mucho han con
tribuido á crear la situación onerosa y sin 
dignidad en que nos encontramos: situación 
onerosa, porque el gasto reunido de la es
cuadra y de los subsidios sube á mas de cinco 
millones por año (*); situación sin dignidad, 
porque no es la paz ni la guerra; es una 
suerte de esiado intermedio imsjinado de 
poco tiempo acá, que no satisface ni á nues
tros compromisos, ni á nuestros intereses; n¡ 
á la ciudad de Montevideo cuyos sufrimien
tos so eternizan de ese modo; ni al gobierno 
de Buenos Aires cuyos proyectos son así 
trabado?; ni á nuestros nacionales cuyos 
pérdidas, en medio de esas guerras son in
calculables.

Habíase creído arribar á la paz de esta 
manera: ¡ vana ilusión ! La  pez no puede 
obtenerse sino por actos enérjicos, ó por 
concesiones. Ahora pues, declarar anticips- 
darnente, y  en tono tan alto, imposible toda 
tentativa de coerción, ó al menos ¡mpruden. 
te, era desarmar á nuestros negociadores, 
hacer de nuestra parte necesarias las con
cesiones, é inevitables las exijencias de R o 
sas. Para tratar con él, habr a sido preciso 
mostrarse tan decidido como él. E l  apoyo 
moral de esta determinación bien tomada 
ha fallado á todos nuestros ajenies. l i é  ahí 
porque todos han fracasado. E l  gobierno 
arjentino conocía perfectamente nuestras 
incertidumbres , nuestros temores ; y  los 
aprovechó. Durante cinco años lia tenido 
en jaque á los gobiernos de Francia é In 
glaterra reunidos; ha resistido á todas sus 
demandas; nosotros le hemos dado su ver
dadera fuerza. E l  éxito de su política ha en
grandecido al jeneral Rosas halagando el 
orgullo americano; todas cuantas resisten
cias encontró en un principio han ido poco 
á poco desapareciendo ante él. Nosotros,

(*) La división naval que j 
la Frnncin mantiene en el |
Plata, ha costado anualmen- }• 2,800,000 fr. anuales 
te, según el término medio | 
de los últimos años. J

Añadiendo el subsidio pB- > 
gado á Montevideo por la >2,400,000 
convención de 1848. )

Se tendrá un total d e . . . 5,200,000 
A lo cual conviene añadir la suma distribuida 

en socorros por el señor ministro de negocios es. 
tranjeros i  nuestros nacionales, socorros que se lian 
elevado á vocea á mas de 200,000 francos por año.

pues, con nuestras propias monos,-hemos 
construido el edificio de eBe poder al cual 
debemos hoi considerar, y  que, en su oiíjen 
al menos no reposaba en basas mui sólida?, 
ni en fuerzas mui reales.

E l  jeneral Rosas, en efecto, es dictador. 
En Id  de 7 de marzo de 1835, que le elevó 
al poder por la segunda vez, solo le impuso 
una obligación, un solo juramento: “  Alsn- 
“  tener lo relijion católica, que es la del Es- 
“  lado, y hacer triunfar por todos los medios 
“ posibles la causa santa de la federación. ” 
Su fuerza militar consiste en un ejército da
18 ó 20,000 hombres, diseminados en el 
vasto espacio de la Confederación. Sus ren
tas, alimentadas principalmente con los pro
ductos de la aduana, suben á una suma da
19 á 20 millones. Esto no siempre ha basta
do para los gastos del ejército : menester ha 
sido á menudo colmar el déficit, durante et 
bloqueo sobretodo, por medio de la emisión 
de un papel moneda que tiene curso forza
do, que ninguna garantía tiene, y  que pro- 
dijiosemente aumentado en algunos años, ha 
decaído de valor rápidamente. Las emisio
nes de ese papel, que en 1837 representaban 
19 millones de pesos, representaban el 1.® 
de enero de 1848, ¡40 millones; y el peso 
papel, que al piincipio valía un peso fuerte» 
es decir 5 fr. 20 c., había coido entonces ó 
30 cent. De ah gravísimos embara2os finan
cieros. Un ejército de 20 000 hombres, 
una entrada de 20 millones de papel, un 
tesoro a'canzado— lié ahí la situación mate
rial del dictador, en el punto de vista militar 
y financiero.

Grande es su poder mora!. Débelo pri
mero a la enerjía con que desbarató todo 
cuanto le hacía obstáculo; luego al prodijio- 
so cuidado con que supo lisonjear, acariciar 
l"S instintos buenos ó malos de las masas 
que gobierna......................................... ..

“  L a  Europa exhausta, ”  decía última
mente el diario oficial de Buenos Aires, “ re- 
“  bosa de proletarios que necesita esportar 
“  léjos;ellos deben considerarse dichosos con 
“ hallar un asilo y fortuna en nuestra rica 
‘ América-— seanj cuales fuesen las condi- 
‘ cionespuestas á su admisión.”

Cierto és, señores, que la América meri
dional posee un suelo magnífico, donde lodo 
podría prosperar donde todo vejeta y lan
guidece, porque los habitantes son raros, 
desparramados en un territorio inmenso, en 
jeneral poco civilizados y  noj pueden ó no 
saben esplotar los recursos ¡nfinilos quo la 
naturaleza les| ha prodigado. Es mui cierto 
que la Europa hallaría allá, por su actividad, 
por lo escedente de sus poblaciones, un m er
cado inmenso, y, por una justa reciprocidad, 
podría llevar á América el ejemplo de sus 
artes y* el tributo de su industria. Pero el 
trabajo y"el comercio, ántej todo han m e' 
nester de seguridad.

_. .__-y ;

\ .



Dicenno9 que la paz es e! primero, el ma
yor inlercs de la Francia en las dos múr- 
jencs del l’lule. ¿ Y quién lo niega ? Siem
pre hemos querido, siempro hemoi solicita
do esa paz; el gobierno oriental la ha acep
tado siempre; solo el gobierno arjentino ha 
puesto á ella obstáculos, ó el menos no ha 
consentido en ella sino bajo las condiciones 
que conocéis, condiciones inaceptables, se
gún nosotros, sostenidas con una firmeza 
inmutable hasta este din.

Suscribid, señores á esas condiciones, y 
veréis al jeneral Rosas mostrarse en toda la 
Confederación como el vencedor de laFran» 
cia (*); aumentaráse su prestij¡o; mas ¿ qué 
será del vuestro? Habréis hecho que la 
Confederación triunfe en todos los puntos; 
seréis completamente puestos en desacuer
do con vuestros precedentes; seréis desacre
ditados, por cons guiente, a los ojos de aque
llas poblaciones. ¿ Y  es á este precio que 
creeis adquirir la primera cosa de que tenéis 
necesidad, allá como en todas partes, allá 
mas que en ninguna parte, la estima ? ¿ Es 
si como creeis fundar una paz duruble? No 
lo esperéis; tendríais de este modo una tre 
gua, nada mas; una paz incierta, precaria, 
y, por esto mismo, estéril. Escuchad, seño
res, las palabras de un hombre que esciibia 
en presencia de los hechos, en los parajes 
mismos de los sucesos. H é  aquí un estrac- 
lo del despacho del 23 de Agosto de 1818, 
del Sr. Gros, ministro plenipotenciario del 
gobierno francés.

“  S i no se toma prontamente, decía, una 
“  determinación, habiendo perdido toda fu- 
“  erza, toda dignidad en el país, habiendo 
“  intimado inútilmente á Rosas el respetar la 
“  independencia deP-Uruguoy, que oncieito 
“  modo hemos garantido, habiendo armado 
“ á una población que abandonaríamos en 
,• seguida, y traicionado á un gobierno que 
"  habríamos creado, pronto hablaríamos sin 
“  ser escuchados, habríamos perdido toda 
“  consideración, toda influencia, y, en pos- 
“  trer análisis, un hecho quedaría dominan-

do ú todos los demas :—habríamos entre» 
“ gado Montevideo á Rosas, después de h i-  
“  ber intimado á Rosas la orden de respetar 
“  á Montevideo. ”

Pero, rlícesenos, la Inglaterra acepta ese 
tratado que vosotros no queréis.

A esto responderémos, en primer lagar, 
que el gabinete inglés no tiene tratado par
ticular con Oribe; y que, en su convención 
con el jeneral Rosas, no se bailan ciertos 
cláusulas, especialmente la del desarme; 
que las dos situaciones no sOn idénticas.

En  segundo lugar la Inglaterra no tiene 
los misinos intereses que nosotros en el Pla
ta; es menester no equivocarse. E l foco 
principal de su comercio está en Buenos 
Aires. A llá domina ella; allá tiene estable
cimientos considerables; I09 mayores capita
les hállanse allí entre sus manos. Fácilm en
te seconsibe pues que ella contemple ol je- 
neral Rosas.

Montevideo es para nosotros, lo que 
Buenos Aires es pora los ingleses. L a  liber
tad de los instituciones, la simpatía de los 
indijenas, las costumbres, la hermosura del 
elimo, la riqueza del suelo han llamado allá 
á nuestros nacionales hace algunos años. La  
poblecion oriental consiste en 90,000 lie»

(*) Véase la nota del Sr. Lo Prédour, fecha 20
de febrero de 1819,

biUntes esparcidos en 15 rail leguas cuadradas. De 
ahí resulta quo la obra de mano es carísima. Los 
primeros emigrados franceses, 6¡inples obreros un 
su mayor parte, adquirieron prontamente cotnodl- 
dad. Al cabo do dos años» tenían una. casa» un 
campo; fijábanse allí: todo ebto, gracias á la eleva
ción de los salarios que alcanzaban de diez á doce 
francos por profesiones ordinarias, no bajando 
nunca de cinco francos, en un pais- donde la carne 
nada cuesto, y donde el pan y el vino no son ma
cho mas caros que en Francia, Asi pues, los pro
gresos de nuestra emigración fueron rápidos. De 
1636 á 1842, mientras que apenas se contaba 850 
emigrado* ingleses, 13,765 franceses habían ido á 
establecerse en Montevideo.

Desde entonces acá han cambiado las cosas, La 
guerra y un largo sitio han echado del Estado 
Oriental al comercio, y con él á la mayor parte de 
nuestros nacionales. Se fuéron á buscar fortuna á 
otra parto : pasaron á Buenos Aires en crecido 
número; cosa que no es la primera vez que les su
cede. En 'estos tiempos de turbulencias, nuestra 
emigración, colonia en cierto modo nómade, cam
pa ora en una márjen ora en la otra del Plata, y 
trasporta su industria, según la9 circunstancias, de 
Montevideo á Buenos Aires, y de Buenos Aires 
á Montevideo. (*) Pero es digno de notarse que 
siempre, hecha la paz, nuestros compatriotas han 
vuelto á tomar el camino del Estado Oriental, á 
donde todo los atrae, miéntras que todo I09 rechaza 
do la Confederación, en la que no se 'puede hablar» 
obrar ni criticar los actos públicos libremente.

Hay en fin otra razón quo esplica la diversidad 
entre la Francia y la Gran Bretaña. El Brasil nos 
ha atestiguado en todo tiempo una gran simpatía. 
íSu gobiérno, en perfecto acuerdo con nosotros, 
está sobre ciertos puntos en desacuerdo con el ga
binete ingles, al cual, por ejemplo, ha rehusado re
cientemente la renovación de su tratado de comer* 
ció; de donde se coDcibe desde luego que el gobier
no de la Gran Bretaña se pueda mostrar menos 
preocupado que el nuestro de dar taliefaccion al 
gobierno imperial. (* **)

Tales son los motivos que justifican, a nuestro 
entender, la diversidad de las dos lineas de con-1 
ducta seguidas por las potencias mediadoras, en 
otro tiempo unidas. La Inglaterra no tiene el dere
cho, y sin duda, ni la intención de quejarse; porque 
ella ratificó desde luego el tratado sin prevenirnos; 
y en seguiJa, nos volvió, hace algunos meses, s; 
bien un poco bruscamente, nos atrevemos á decir
lo, nuestra libertad do acción. Cada uno de los dos 
gobierno puede pues en adelante consultar sus solos 
intereses, sin tener que recelar por eso el descon
tentar ol otro.

Creemos haber establecido suficientemente, por 
estos diversas consideraciones, que el tratado del 
Sr. Le Préüour. no puede eor ratificado en su ac
tual forma y tenor.

Agregamos que la situación déla Francia, en el 
Rio de la Plata, no puode quedar siendo la que es, 
En efecto hai algo de harto estraño y harto con
tradictorio en pagar un subsidio á los montevidea
nos, para que puedan continuar defendiéndose, y 
al mismo tiempo levantar el bloqueo, dejar que el 
comercio concentre sus operaciones en Bueno8 
Aires, y pagar — bajo forma de derechos de adua
na — un subsidio á los arjentinos para que puedan 
continuar atacando á Montevideo. Ese es verda
deramente el medio de alimentar, de eternizar la 
lucha á costa nuestra, y con perjuicio de todos los 
intereses. Bien lo lia sentido el Sr. almirante Le 
Prédour, y muchísimas veces ha expresado á este 
respecto sus clamores. •* Si queréis que yo trate 
con el jeneral Rosas,” repite sin cesar en su cor-

(*j En este moinemo, el ¡Sr. Almirante Le Pre
dour, estima, de lu manera siguiente, la repartición 
de la emigración francesa en los dos Estados:

En Montevideo............................  4,000 ) o nnn
En la República Oriental............  4,000 \
En Buenos Aires.................................... 8,000

Total de la emigración francesa , . 16,000
(**) “ El gobierno brasilero,” dice el Sr.Almiran* 

te Le Prédour, en una nota de 21 de Julio de 1849, 
“ parece poco satisfecho de lo reconciliación que 
“ acaba de operarse entre la Francia y la Repú- 
“ blica del Plata. Recela que el jeneral Rosas, una 
“  vez reconciliado con nosotros, le  .declare la
“  GUERRA.”

respondencio, “ modificad un estado de cosas que 
“ antes que nocivo le es provechoso.” Es necesa
rio evidentement salir de semejante situación, que 
nos cupsta 5 ó 6 millones por año, y no puede 
conducirnos á nada. ¿ Y cuál es el medio 1

Aqui comienza el embarazo. Entre todas las so
luciones, hasta aqui presentadas, ninguna hai com
pletamente satisfactoria. Puede hacerse objeciones 
á todas ellas. No hai mas que la elección de los 
inconvenientes : vamos á indicar en qué consisten-

¿ Conviene recurrir á nuevas negociaciones ?
I Conviene ensayar el obtener por esta via modifi
caciones al proyecto del Sr. Le Prédour ? ¿Con
viene enviar un ultimatun al gobierno arjentino, y 
aguardar su respuesta á él para decidirse, eegun 
Jas circunstancias, á trataré á obrar ? Estos dos 
partidos serian aceptables, á poderse creer en con
cesiones de parte del jeneral Rosas. ¿ Pero pueden 
ellas esperarse razonablemente ? La duda es cuan
do menos permitida á este respeto; porque jamás 
las hemos obtenido; y porque, si se consulta la 
correspondencia del Sr. Le Prédour, veráse allí, 
en una nota del 25 de mayo de 1849, que “ el me- 
“ ñor cambio hecho, en esta convención, impedi- 
“ ría la conclusión de la paz.” Es menester pues 
tomarla tal cual es; imposible es el introducir en 
ella la menor modificación : la paz es á este precio.

Ahora pues, si era tal la disposición del jeneral 
Ro.-as en el momento en que trataba con nuestro 
almirante, ¡ cuánto no debe haberse afirmado en 
su resolución, desde que el gobierno ingles ha dado 
su ratificación? ¿Con qué título efectivamente, y 
por qué obtendríamos ventajas que la Inglaterra 
no había obtenido ? La aprobación de lod Palmers- 
ton en manos del Sr. Arana, ¿ no es un medio po
deroso y una razón perentoria de rechazar todas 
nuestras demandas ?

Nuevas negociaciones, ó ol envió de un última*» 
tum, no serían pues, en el fondo, y en nuestro sen
tir, mas que un medio de ganartiempo. Desde lue
go toda Ja cuestión e6tá en saber si el tiempo está 
en pró ó contra nosotros.

Notemos primero que la política de morosidad 
no nos ha salido mui bien hasta el presente. Hé- 
mosla seguido desde 1345, y estamos hoi algo 
menos avanzados que al empezar.

En seguida, tratemos de darnos bien cuenta del 
éfecto que produciría, en ambas orillas del Plata, 
la noticia del envió de un negociador, con ó sin ul
timátum, de otro modo dicho, la noticia de una 
postergación.

El gobierno arjentino comprenderá desde luego 
( ¿ y  cómo no había de comprederlo 7 ) que nues- 
pacjencia toca á su fin; que la Francia, saliendo del 
rol que por !an largo tiempo ha jugado, va á temar 
una resolución. Puede tenerse In seguridad de^jua 
con su astucia y actividad ordinaria, sabrá aprove
char el tiempo. Si es verdad que se levanten re
sistencias en algunos puntos, tranquilo á nuestro 
respecto por seis meses, él las añonará. Volverá 
por ejemplo, sus tropas contra el Paraguay en ar
mas. Ensayará quizás do ocupar á Montevideo á 
viva fuerza, porque en hacerlo tiene un evidente 
interés. ¡ Cómo nos dejaría una base tal de opera
ción, si cree en una acción próxima y séria de 
nuestra parte 7 ¿ Cómo habría de vacilar en cerrar
nos el acceso del único puerto por el cual podría-., 
inos penetrar en lo interior del continente ameri
cano 7 i Podría impedírselo nuestra escuadra 7 Ved 
aqui lo que escribía á este respecto el Sr. almiran
te Le Prédour, en 6U nota del 85 de mayo de 1S49_

•* Comprendereis, señor ministro, cuan urjente es 
*■ el apresurar las conclusiones del tratado para li- 
“  bramos al menos del dolor de ver á Montevideo 
“  sucumbir á nuestra vista,—compeliéndonos noso- 
“ tros mismos á dejar el Plato, lo que sería la con- 
“ secuencia inmediata de la toma de esta ciudad.”

Por otra parte, la perspectiva de seis meses de 
sufrimientos, añadidos á cinco años de miserias, la 
¡ncertidumbre del porvenir, bien podrían hacer de
caer el ánimo de la población de Montevideo. 
................ . . . .......................... * ..................  * •

Nuestro temor es pues este. Enviando un ultimá
tum, cuya respuesta se aguardará para tomar un 
partido, aplazando hasta entonces toda determina
ción, se espone ol gobierno francés á ver que se 
modifique el estado actual de cosas, durante esa 
inlorvalo, y con gran perjuicio suyo; so espone á



qu« mas tarde, si el ejemplo de la fuer
za es reconocido necesario, eu lugar de te
ner tan solo que sbstener, >qtie desarrollar 
medios de resistencia ya existentes, tenga 
que crearlos allí donde ya no existirían. 
Entonces, toda acción se tornaría dilicilíci- 
ina, embarazosa y peligrosa.

«Al principio,» dijo el Sr. Defl'audis.en su 
despacho del 10 de mayo de 1S47, « el ejér- 
« cito brasilero, reforzado con 1,200 á 
« 1,500 anglo-franceses, habría fácilmente 
« alcanzado el objeto de la intervención. Si 
« en 1846, los gobiernos mediadores hu
ir hiesen enviado de 4 ú 6 mil hombres de 
« tropas, se habría producido el mismo re- 
« sultado. »

Hoi, según la nota del 20 de Febrero de 
1849, se necesitarían, dice el Sr. almirante 
Le Prédour, cuando rnénos 8,000.

Dentro de seis meses tal vez sea necesario 
el doble.

Ved ahí el valor del tiempo. El esfuerzo 
está en razón directa del poder del adversa
rio á quien se debe hacer frente. Cuando 
se deja ensanchar y desarrollar la fuerza de 
ese adversario, cuando uno mismo con
tribuye á ello en cierto modo, y como á pla
cer, no hai que admirarse luego de la difi
cultad de la tarea que haya que llenar, y de 
la estension de los sacrificios que la lucha 
exije. '

Creemos haber demostrado:
Que no se puede permanecer en la situa

ción eu que nos encontramos;
Que no se debe aceptar el tratado del 

Sr. Le rrédour en su tenor actual;
Que en vano nos lisojearfaraos con ob

tener modificaciones á ese tratado, por me
dio de negociaciones, ó por el envío|det un 
ultimátum;

El tiempo perdido en demostraciones es
tériles sería un peligro.

Desde luego, solo hay dos partidos que 
tomar, y la cuestión se reduce á. términos 
mui simples.

Es menester:
O abandonar todo, retirarnos, cuanto al 

presente, de la cuestión;
O sostituir una acción cualquiera, bajo 

una forma distinta, al modo actual de 
intervención, al pago del subsidio.

Es entre estos dos sistemas que necesa
riamente debemos escojer.

¿ Conviene que nos retiremos de la cues
tión, rehusando á la vez el ratificar el tra
tado y proclamando bien alto que el gobier
no francés no abandona sus justas quejas; 
que remite solamente á otros tiempos el 
cuidado de proseguir la justa reparación 
de ellas? Sin contradicción preferiríamos 
esta resolución al statu quo, que es ruino
so, á negociaciones que serían estériles, ó 
á la ratificación del tratado del Sr. Le Pré
dour, que no satisface, en nuestro sentir, 4 
las justas pretensiones'}’ á los derechos de 
la Francia. Pero este partido deja en jaque 
nuestra reputación y nuestra influencia po
lítica, paraliza por largo tiempo nuestro co
mercio y nuestra emigración en el Plata, sa
crifica 30 millones que se han gastado en 
pura pérdida, deja postergadas las numero
sas reclamaciones de nuestros nacionales, 
es decir, el reembolso de muchos millones, 
y en fin, nos prepara para lo venidero di
ficultades sin cuento, por eso mismo que 
nuestra dignidad y nuestro pabellón habrían 
sido en cierto modo lastimados. Has esa 
conducta por otro lado, es francayán 
die engaña; ella no entretiene espe, 
que, dentro de seis ri^Sés, tal vdz éS 
fuera de estado de re' 
la renunciación á nuc 
cuales resultan de los tratado^ oTTTT no com
promete el porvenir y nos deja dueños de 
reaparecer cuando y como nos padezca en 
el Plata. .. ¿ a

En fin, si se desecha la idea del abando
no, entonces, necesariamente, es menester

recurrir á una acción cualquiera, diferente 
de la hasta aqui ejercida.

Esta acción puede tomar muchas formas. 
Se puede enviar inmediatamente una espe- 
dicion;cste seria un medio cstremo. Po
demos contentarnos por ahora con prepa
rar vías á una intervención futura, si ella 
se hace necesaria.

Así pues, por ejemplo, razonando en esta 
última hipótesis, se podría, ú la vez que se 
ofrecía un ultimátum al jeneral Rosas, re
forzar la escuadra, hacer mas eficaz contra 
Oribe el bloqueo de las costas orientales, á 
fin de marcar el retorno á una política mas 
firme; enviar uno ó dos batallones á Mon
tevideo para hacer constar nuestra determi
nación de obrar, y para sostener el coraje 
vacilante de la población (*); prepararse en 
fin alianzas que solo han fallado hasta hoy, 
porque la Francia voluntariamente desvió 
al Brasil de la intervención en 1845 y ha 
desdeñado las aberturas del Paraguay.

Semejautes medidas tendrían un doble 
objeto: preparar una espedicion, si es que 
debe hacerse, y facilitar la paz, si la paz 
puede ser mantenida. Lo mejor, sino el 
único medio de tratar, sería tal vez el pre
sentarnos así armados y resueltos, Este me
dio no ha sido todavía ensayado; ó por lo 
menos no se ha recurrido hasta aquí mas 
que al empleo de fuerzas navales, es decir, 
aun medio de acción reconocido insuficien
te. Tal vez el jeneral Rosas, una vez cierto 
de nuestra resolución, sea cual fuere la fir
meza de su carácter, querrá ántcs ceder en 
algunos puntos, que tentar una lucha en la 
cual se espoudría á ver la obra de toda su 
vida, ese poder que tantos esfuerzos le ha 
costado, si no destruido, quebrantado al 
menos.

Por otra parte, no es imposible que Ori
be, fatigado de la presión bajo la cual ha 
vivido desde 1842, se decida á tratar por su 
propia cuenta, desde que vea á una fuerza 
pronta á protejerle. Mucho se ha d ich o , en 
efecto, de que si no concluyó con nosotros 
en 1848 de una manera definitiva, fuú por 
que ese punto de poyo le faltaba.

Obrando de esta suerte, se tendrá pues 
dos probabilidades en favor de una solución 
pacífica ¡y honorable. Si una de ellas ,se 
realiza, evítase el conllicto; si por el contra
rio, el gobierno arjentino persiste en su ne
gativa, y si nos vemos forzados á una espe
dicion, estarémos seguros al ménosdeuna 
basé de operaciones: el tiempo, es decir, 
uno de los principales elementos de éxito 
en la guerra? no habrá sido perdido.

El segundo modo de acción deque he
mos hablado, el etnio inmediato de una 
espedicion al Plata, sería mucho mas grave 
á nuestros ojos, y levantaría mas objecio
nes. No que se traté en este momento de 
ir á atacar á Buenos Aires, y de echar á 
Rosas en lo interior de la Confederación; 
todos están hoy de acuerdo sobre este pun
to: que es menester limitarse'á defender á 
Montevideo, á arrojar á Oribe fuera del ter
ritorio oriental, y á poner á la República 
del Uruguay en estado de rechazar una 
agresión ulterior. Nosotros no tenemos in
terés eu derribar al jeneral Rosas; nada te
mos que ver con su poder, mas tenemos.' 
interésen contenerle en sus justos límites, 
eu detener los progresos dt\su dominación; 
y, si constituimos fuertemente la defensa 
del Uruguay, ocuparemos eu su frontera 

lición,bastante amenazalfie para de
cente, sjn tener necesidad 

á Stmclpir un tratado 
2c-

SrÁDefTaudis, en su 
jo de 1848; quien se 

« opón^íváectü piSjtido; jentesque en Pa-
----- ----------- utt--- -— -------------

(*l El Sr Almirante*.,; Prédour escribía el 20 de 
febrero de 184‘J:—“ Si ee turnase la decisión de 
emprender una espedicion, pienso que 6ería uren
te asegurar la existencia de Montevideo, enviando 
inmediatamente, ],U0 0 , o 1 , ‘2 0 0  hombres, que pon
drían esta ciudad al abrigo de todo peligro,”

« ris y en Londres digan que un envío de 
« tropas sería una empresa de las mas aven
ir turadas; que lo méuos que se debería lia- 
« cer, sería embarcar 20,000 hombres; que 
« mui luego sería menester espedir 10,000 
« mas;luego otros 10;000; que con todo es- 
« to, cuando mas, se dominaría el terreno 
« que se ocupara; que jamás se podría cojer
« á los gauchos, &.*...........Aquí, en ¡os
« misinos parajes, no habría un individuo 
« capaz de sostener semejantes pamplinas, 
« y que nos las dijera á nosotros. » El 
Sr. DeiTaudis concluía pidiendo 4 6 5 mil 
hombres, « para concluir con eso » í

El año siguiente, el Sr. Gros decía otro 
tanto : « 6000 hombres, y algunos piezas 
«de campaña,. serian suficientes, en mi 
« convicción, para desbloquear á Montevi- 
«deo,echará Oribe, y arrojarle con sus 
« tropas fuera del territorio oriental.» (*)

Parece pues que nuestros ajenies no dan 
gran crédito á esas relaciones de las pam
pas, intransitables desiertos, donde iría á 
perderse infaliblemente un ejército quefué- 
se tan imprudente que se aventurase en 
ellos; porque si creyeran en esas relaciones, 
serian imperdonables por no pedir á su go
bierno un esfuerzo mayor que le envió de 
un cuerpo de tropas de 4 á 6000 hombres.

Pero hai para nosotros una objeción mas 
seria que esta; y como de ella se ha hecho 
mérito, á menudo debemos recordarla.

Se dice que no será suficiente el enviar 
fuerzas al Estado Oriental, será necesario 
dejarlas allí; porque, entregado Montevideo 
á sus propios recursos, está y estará duran
te algunos años fuera de estado de medirse 
con la Confederación Arjentina. Esta ocu
pación inquietará á la Inglaterra, á la 
América, á las grandes potencias del Con
tinente y nos creará embarazos por todas 
partes. Ella oscitará las susceptibilidades 
y los celos de los que nos vean poner el 
pié en su territorio. Sublevará el orgullo, 
el odio natural de les expatrióles contra los 
estranjerosy y armará todos los brazos con
tra nosotros, basta los de aquellos mismos 
con quienes lalvcz habrémos contado 
mas. Asi, eu 1S3S y 1839, á pesar del ca
lor délas discordias civiles, á pesar del 
odio de los partidos entre sí, el sentimien
to americano empezaba á apoderarse de 
todos.

Este peligro es real y talvez podría tor
narse serio, no lo disimulamos. El es in
herente á todo pensamiento de intervención 
cualquiera; y de allí debe concluirse, en 
ilustro sentir, que conviene no precipi
tarse, que es menester tratar de allanar esos 
obstáculos y calmar esas desconfianzas án- 
tes de obrar. Puede ser que se consiga eso 
limitando la ocupación, toda vez que se ba
ga necesaria, á un corto espacio de tiempo, 
como uno ó dos años, por ejemplo, y limi
tando el envío de tropas al mas pequeño 
número de hombres posible.

A éste fin, báse propuesto un sistema que 
merece fijar la atención del gobierno, por
que tendría, á mas de la ventaja de dismi
nuir nuestros gastos, la de facilitar la obra 
que habría que realizar. El ministro pleni
potenciario dé Montevideo en París ba soli
citado del gabinete francés la autorización 
y el medio de reclutar voluntarios entre los 
hombres inocupados de nuestras ciudades,’ 
de tatuarlos á sueldo, y de garantirles 
concesiones de tierras y de ganados para 
atraerlos por el incentivo de las ventajas 
que les serian ofrecidas. Esta seria una 
manera de crear una fuerza permanente, 
organizada, propia á la defensa del terri
torio..............................................................

Pertenece al gobierno el examinar y pro
fundizar estas diferentes soluciones que nos 
contentamos con indicar. Solo el gobierno 
centraliza y posée todos lo^ medios de in
formación que permiten lomar un partido, 
en una cuestión tan delicada, con pleno co-

(*) Nota del 25 de Agoetud e, JS48.

■
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nocimiento de causa.Tío pretendemos sosti- 
tuir á'ia suya nuestra responsabilidad y 
nuestra iniciativa; no queremos pués trabar 
su libertad de acción. Pero le recomenda
mos con toda instancia que no pierda de 
vista cuanto importa á la Francia :—

1 . ° AíirmaT su fama y su influencia en 
la America del sud, probando á naciones 
que no respetan bastante el derecho de 
jentes, que no se juega impunemente con 
los tratados;

2. ° Mantenerla independencia de Mon
tevideo, y de consiguiente un mercado de 
que necesita nuestro comercio y nuestra 
navegación, y en el cual circulaba en 1842 
una masa de mercancías representadas en- 
tónces por una suma de mas de 20 millo
nes;

3. ° Sustraer el Brasil ú los peligros con 
que le amenazaría la vecindad de la Confe
deración Argentina, si el Estado Oriental 
llegase á desaparecer , y conservar asi á la 
Francia otro mercado cuyas permutas se 
elevaban en la misma época á cerca de 60 
millones;

4. ° Asegurar la suerte y el porvenir de 
nuestros nacionales en el Plata, volverá sus 
propiedades, á sus industrias el valor que 
habían adquirido, y que han perdido hoi;

5. “ Abrir en fin, no solamente al comer
cio, sino á la emigración délas clasessu- 
frientes, un pais donde pueden adquirir 
mas fácilmente las condiciones de comodi
dad á que aspiran. ¿ Hai acaso un pais mas 
bello en el mundo que esas ricas comarcas 
de la América del sud, hoi despobladas, y 
que en un tiempo fuéron tan poderoso ins
trumento de la grandeza de la España, en 
los dias de su prosperidad ?

Por estas consideraciones la comisión es 
de opinión:

Que el estado actual de las cosas no pue
de prolongarse; que nuestra situación en el 
Plata es onerosa, sin dignidad y no podría 
conducirnos á un resultado;

Que el proyecto de tratado del Sr. Almi
rante Le Predour encierra cláusulas inad
misibles;

Que hay pocas esperanzas de obtener su 
modificación por medio del empleo puro y 
simple de negociaciones;

Que nuevas demoras no contribuirían á 
reabilitar nuestra autoridad moral y nues
tra influencia;

Que es preciso tomar un partido: 6 aban
donar todo, 6 sostituir al modo actual de 
intervención , consistente en el pago del 
subsidio, un modo de intervención diferen
te y mas eficáz;

Que compete al gobierno examinar y 
acordar las medidas mas conformes al inte
rés público, sometiéndolas á la Asamblea;

En vista de estas observaciones, tenemos 
el honor de proponeros la adopción de los 
dos proyectos de lei siguientes.

( Siguen los dos proyectos que, para el 
pago del subsidio, abren al ministerio de 
relaciones esteriores, dos créditos, de 
i .  150,000 francos cada uno .)

(Sup. a l« Moniteur» de diciembre 22)

MARITIMA.

¡ENTRADAS—D í a  18.
Rio Grande, el 15, bergantín sardo Ro cc a , 192 

tona. cop. Estevan Copollo, 13 trip. á la orden, con 
65 animales vacunos, 70 quesos, 2 arrobas graea 
en vegieas, 1000 sandias, 20Ú0 membrillos, 9 chan
chos, 60 gallinas, 3 eacoa fariña, 400 zapallos.

Santos el 9, barca dinamarquesa O r i o n . 188 inris, 
cap. J. Martínez, 11 trip. á Zumaran y Treeserra, 
con 100,009 rajas leña.

SALIDA—D ía 17.
Rio Janeiro, berg. gol. romano Morhetes. 

Llevan balija.
P»ra Rio Janeiro, saldrá mañana la polacra eor- 

«a Co sonreíos; hasta las 11 del día ee recibe 
.«nrre.qiqndeiieia en el Correo.

A V I S O S .

EDICTO JUDICIAL— De orden del Juzgado 
Ordinario »lp este Departamento, por el presente 
se cita, llama y emplaza a D. Pedro Champagne, 
pora que en el término de quince diae á contarte 
desde eti publicación comparezca por si ó por apo. 
derado constituido en forma á C6tor á derecho en 
la cauxa que onie dicho Juzgado le promueve el 
Procurador de Numero D. Froneisco Madero, por 
Do. Francisca Pe-ez, bajo opecebimionto de dárse
le defensor de oficio, según está preceptuado ea 
el espediente delu materia.

Montevideo Febrero 19 de 1850.
Pedro de Latorre.

Escribano Público.

El cirujano dentista Pedro Bourse tiene el honor 
de avisar á sus amigos y ni público, que mudó su 
residencia ? la calle de Misiones núm. 144.

Errará siempre pronto para sacar muelas, limpiar 
y arreglar la dentadura, topar loa dientes ó muelas 
picadas, con oro puris : imo sin dolor ninguno, y 
de medo que duren muchos añas; podiendo usegu- 
rar por «u larga experiencia y estudio que sus tra- 
b.jos «a'isfarán. Hará una rebaja proporcionada á 
los que n^cesúpn : á Io9 que fuéren reconocida
mente pobres ofrece atenderlos gratuitamente.f. 19

Mudnrzi de domicilio. Daguerrotipo con colo
ras. Amadeo Gras tier.e e! honor de avisar al pú
blico de es»a capital, que habiendo suspendido su 
viaje, por motivo de las muchos ocupaciones que 
tjpne acaba de trasladar su establecimiento, á la 
calle del Rincón núm. 62 en los altos ó donde lo 
hollarán todos los dios, [con sol ó pin e ] desde las 
JO hasta las 4 de la tarde; el Sr. Gras puede en- 
rargarse de algunos retratos al oleo. f, 19

El almacén de menudeo situado en la calle de 
25 de iMayo número 49, ha sido vendido á D- 
Francisco Molfino. El que tenga cuentas con di” 
cho almacén ocurra á la calle de las Piedras nú~ 
mero 137. f. 1 3 .

Eos acreedores de P. Domingo del Rio, son lla
mados á recibir un dividendo de 15 por ciento en 
ln casa de los señores Brad-haw Wauklyn y Jor. 
dan, calle del Rincón núm. 62. f. 1 9 .

En la calle do I'uizamgó número 47, frente al 
Sr. Bujireo. «e encuaderna perfectamente bien to
da clase de libros, tanto en terciopelo dorado conn¡> 
en tufi'ete, asi'como so arman canerap, cigarrera*' 
y ee doran en terciopelo a precio acomodado, f. 16.

1.a Omisión Liquidadora de la Sociedad do J849 
habiendo arreglado las operaciones de su cargo 
hustn donde 6e ha creído munida de instrucciones, 
llama a los interesados en aquella empre.-a ee s ir
van asistir á la Sala de Sesiones del Directorio de 
Aduana el jueves 21 del corriente á Jas doce del 
dh, para que informados de todos los antecedentes 
del caso, pupeios desde hoi en la oficina de Teso
rería al examen previo de los Socios, puedan en 
su mérito tomar una resolución que autorice Jos 
1 rocedimicntos finales de la Sociedad en liquida
ción.

Febrero 15 (je 1850.

M o n t e v i d e o  U n i o n  L i b r a r y . — A General mee- 
ting of ihe Members of the above Inslitution will 
be held 111 the house of Mess. Rennie, Macfarlane 
& Co., N. 0  4 calle del Rincón on Tuesday eve- 
ning next the 19tli. m*t. ni 8  P. M. precisely. — 
Ro b e r t  L i t t l e j o h n - Secrerary. f. 16.

No habiendo cumplido los establecimientos de 
tiendas volantes con lo ordenado por la Ley de 
Potente*, &e les previene lo verifiquen en el termi
no de tres dios, los que vencidos, el revisndor del 
ramo procederá en conformidad del artículo 14 de 
la citada Ley.—Febrero 15 de 1850. f. 15.

LOTERIA DEL RIO JA N E IR O — Suerte 
grande de R. 2U:Ü0Ü$0UÜ igual á 10 mil patacones 
poco mas ó menos.

Por el paquete Ingles S p i d e r , llegado hoy de 
Rio Janeiro'se han recibido billetes de •!& referida 
Lotería, y se continúan vendiendo en la Calle de 
Misiones N. 0  76 esquina del tigre.

También se previene á las personas que han 
comprado números de la 12. =* Lotería á beneficio 
del Im perialTcatro de Nictheroy, ee sirvan irá  
ver 6U resultado.

f. ]5. Montevideo Febrero i4 de 1650.
-------------------- --------------V----

El Sr. De oney, profesor de baile, ee ha fijado en 
esta ciudad por algún tiempo, y ee ofrece á los se
ñores y señoritas que gusten ocuparlo en su profe
sión, enseñarles en eeie lecciones cualquier baile 
por un precio moderado. Igualmente dará las lec
ciones en 6U casa como eu la de los que le hagan el 
honor de ocuparlo.

Las personas que se interesen en lo indicado po
drán ditijirae personalmente ó por letra al café de 
PntD, calle do Misiones esquina á la del Cerrito.

f. 15—15 p-

_________ REMATES.
POR RAFAEL RUANO.

En la Colecturía General.
El martes 19, á las 1 1  en punto, ee venderán 

precisamente ol mejor postor en lotes á Ja vista laa 
provisiones, desembarcadas deJ Bergantín Inglét 
S t , G e o r g e , á saber—

6  barricas harina, 10 bocois galleta, 17 barrica» 
carne de vaca y de chancho, l cusco ron, 1 ídem 
vinagre, 1 ídem, coñac, 1 6aco café, 4 idern arre*, 
1  casco cebado, 2  cuñetes pintura, 4  piezas Ion».

Y varios otros artículos.
POR EL MISMO.

REMATE NAVAL.

En el muelle principal.
Del Bergantín Ingles S t . G e o r g r ,

El Miércoles 20 del comente, alas II en punto, 
déla mañana se vend rá precisamente al mejor 
postor con autorización del Sr. Cónsul General d» 
S. M. B. por orden de Mr. John G. Bieset, capitán 
del bergantín ingles S t . G e o r g e , procedente 
Londres con destino á California y de arribada % 
este puerto y por cuenta de quien corresponda,

En un solo lote.
El casco del Bergantín Ingles S t . G e o r g e , fur

to en este puerto, de porte de 265 toneladas de re- 
jistro, clavado en parte y compleiamente forrado en 
cobre en 1848 con todos sus palos, jarcias, vela», 
anclas, cadenas, embarcaciones menores y demás 
aparejos enseres y útiles según un completo inven
tario teniendo gran cantidud de velas nuevas de 
repuesto y varios otros objetos de valor, todo en 
el estado en que se^Iis-Re; dinero de contado por 
cuenta del comprador los derechos de escritura y  
alcabala.

Los SS. que gusten tomar Un conocimiento exac
to s ) sirvirán pasar á bordo donde encontrarán toda 
facilidad par la mas prolija inspección, y pare im
ponerse del Inventario al Escritorio del Remata
dor calle de las Piedras núm. 74.

POR EL MISMO.
DE PORCELANAS Y RICOS MUEBLE».

En ¡a casa de madama Domergue, callo 
del 25 de Mayo núm. 217 en los altos.

El Jueves 21, á loe 11 en punto, empezara Ja 
vento precisamente al mrjor postor de un rico 
surtido de porcelano r^citritomenie recibido, que 
consta de ricos juegos completos de porcelana para 
mesa con filetes dorados, idem filetes punzoe», 
ídem del todo biancog, juegos de café de rico en i. 
dad y buen gusto dorado*, floreados y blancos, do
bles y sen altos, jarras de porcelana con tapa do 
varias hechuras y gustos, ídem de relieve para 
agua, un completo curtido de floreros de percelana 
de varias formas y tamaños, frascos de porcelana, 
macetas para flores, pililos para agua, servicio», 
completos para lavatorios, escupideras y salivera», 
y demas objetos de esta clase á la vista.

Muebles.
2  roperos de caoba con espejo de cuerpo entero*

1  rico loeador de elegante hechura, 1  gran ejllon a 
la voltaire, y otra infinidad de muebles.

POR COURRAS SM1TH Y Ca.
DE ARTICULOS DE ALMACEN.

En la casa de los Sres. Delisle Hermanos 
y Ca. calle de las Piedras.

El Martes 19 del presente, á las 11 de la mafia* 
na, se rematarán indispensablemente á la man alta 
oferto, por chancelación de cuentas y en lotea ft la 
vista —

10 0  barricas cerveza superior, 60 cajones vino 
frontiñan, 20 ídem ron, 5 barriles coñac, 2 cajo
nes papel de carias, 1 0  idem conserva?, 1 2  idotn 
vino de Burdeos, 10 idem té.

Acto continuo,
Se venderá un surtido de cristales finos, com

puesto de botellas, vasos, copas, aceiteras &o.
POR LOS MISMOS.

Qu emazon de mercaderías, en su casa calis 
del Sarandi núm. 149.

El Miércoles 20 del corriente, á las 11 de la 
mañana se venderán precisamente á ia mas alta 
oferta por conclusión de fucturas, los siguiente» 
artículos—

Paños negros finos, jéneroa de pantalón, alema* 
niscos de hilo, brines de idem. pañuelos y chale» 
de barege, vestidos de a'godon bordado», pañuelo» 
(^Júlo para manos, coletas blancas y negras, mu* 

merinos para vestidos, idem para levita, 
^ ^ ^ A d e  a'godon sunidas, camisetas de punto, 
ffl^Wfes de vurias clases, paños de mano?, un sur
tido de corbatas de raso, idem de tafetán, cortes 
de chalecos bordados. ídem de tercio pelo, perfu* 
mería surtida, abanicos, ridículos de tercio pelo, 
pañuelos de seda de 6eis cuartas, idem idem para 
el cuello, sargas francesas, tafetanes idem, casitni* 
res, paños de villar, hilo d« carretel ordinario.

Y o ros artículos que se manifestarán en el acto 
de la venta.

I m p . U r u g u a y  a n a .


